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Culto, escasosCulto, escasos

Colaboración, Colaboración, 
construcciónconstrucción

Cambio del acto de la Iglesia Santa 
Clara, pasando de lo religioso a lo 
arquitectónico.

Para lograrlo, toda la comunidad 
religiosa cooperó en el levanta-
miento de la actual Iglesia.

Desde hace ya más de 20 años la iglesia de Santa Clara constituyó un lugar 
donde la liturgia, la lectura vespertina y pública de las escrituras bíblicas se 
descartaron especialmente. Con exiguos recursos pero firme propósito sus 
párrocos de entonces, quisieron transformar en arquitectura la capilla que 
servía de parroquia.

Y lo quisieron hacer dando en ese trabajo, fuerte participación a todos los 
fieles.
Durante veinte años acompañamos y convivimos el transcurso que culmina 
en la edificación de la actual iglesia.
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Situaciones, espacio, Situaciones, espacio, 
riqueza, rodear, riqueza, rodear, 

lumínico, sobrantes, lumínico, sobrantes, 
recaudarecauda

Concluye, desarrolloConcluye, desarrollo

Solicita, cercaníaSolicita, cercanía

Diferenciación, Diferenciación, 
concedidaconcedida

Sufre, franquear, Sufre, franquear, 
vistazovistazo

TransformaTransforma

Un acontecimiento del proceso es 
la búsqueda por una iluminación 
acorde a su estructura y hecha con 
poco presupuesto.

Otro acontecimiento es la posibili-
dad de ampliar la iglesia.

La amplitud lleva al aumento de fie-
les, por ende, se debe pensar en la 
distancia entre ellos y el orador.

La idea era que la iglesia se distin-
guiera del resto de edificios.

Como arquitectos siempre debe-
mos “remar” hacia el acto, aunque 
hayan obstáculos en el camino.

Considerando lo anterior es que se 
logra el objetivo final: la obra.

Dos momentos distintos de esa trayectoria:
Uno de ellos, abre campo al acento litúrgico de esa parroquia y concentra los 
pocos recursos en el esplendor de la ceremonia. Esplendor que recoge, re-
ordenando desde su instalación lo existente, pequeños galpones de madera.
La nave, hecha altar, se rodea y deja ceñir por «naves de preparación»; su-
perficies que llevan a una luz cuyo intento es iluminar las sombras. Un muro 
no se ilumina por otro del que recibe la luz, sino desde sí mismo. Se unen allí 
técnica y los «restos». La tentativa recoge cuanto de específico tiene esa pa-
rroquia y, con los medios disponibles, se juega en su querer ser arquitectura.

Otro momento, en el que culmina en la actual iglesia. En 1960 ante la posible
división episcopal de la ciudad de Santiago, la parroquia puede ser catedral.

Se pide un templo con asientos para 1000 fieles. La llamada «nueva litur-
gia», el sacerdote diciendo misa de cara a los fieles y la crisis de «participa-
ción», pide la proximidad de éstos al altar.

Se pide que el aspecto público del edificio no prevalezca al modo de los edi-
ficios civiles (bancos, tribunales, etc.); que se levante la iglesia en el terreno 
existente, aunque se lo estima estrecho y antes que cualesquiera instalacio-
nes parroquiales (escuelas, salas, etc.).
Se pide el uso de una estructura metálica completa para galpones, donada 
por el arzobispo.

Tal vez, a veces, el acto se padece. Hay que vadear prejuicios, «ideas», 
imágenes plásticas que se adhieren a la «pereza del arquitecto. Observando 
funciones, modos de orar, aceptando imposiciones, obstáculos, pero con la 
mirada, a la vez, próxima y distante hasta ver el acto.

De allí surge la forma que contiene los usos y convierte una estructura de 
galpón en templo.
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Independencia, Independencia, 
multifuncionalmultifuncional

TransitarTransitar

Armonía, posturaArmonía, postura

Distinta, diversoDistinta, diverso

EntradaEntrada

IncidentesIncidentes

Aunque el diseño contempla el acto 
propio de un espacio religioso, este 
acoge también otro tipo de activida-
des ajenas a esa área.

Acoge al fiel y al laico.

El interior genera un punto impor-
tante que guía: el altar.

La variedad de elevaciones inter-
nas que genera la iglesia.

Multiplicidad de tipos de ingresos 
por las partes de la iglesia.

El cielo conecta todo ya que es el 
que deja pasar la luz.

Se da cabida a la nueva liturgia y proximidad al altar pero evitando una rela-
ción única y homogénea con él.
Se da cabida a lo no litúrgico (reuniones, asambleas, etc.) al terreno intoca-
ble, a los materiales asignados y al régimen de empresas medianas o parro-
quianos que construyen o donen materiales que dispongan.

Borde del tránsito desde el «ir» ciudadano, hacia «cualquier parte»; al «ir» 
propio del templo de otra simetría propia de las liturgias de la asimetría de lo 
no-litúrgico.

La simetría que genera el altar –planos en cruz, naves– al fondo, con una 
situación obligada: simetría en profundidad y altura.
La simetría que obliga a una posición con el altar al centro como los atletas 
en el estadio.

Una simetría diferente desplazando el altar a un lugar que no es fondo ni 
centro.
La consecuencia es que genera una múltiple simetría de las alturas.

Así los cielos cobran el trazo de esta obra; cielo de acceso, de deambulato-
rio, de acceso al obispo, de nave y altar, de asiento episcopal, de santísimo.

El cielo es conjunto que despliega en la luz su multiplicidad, que admite la 
libertad del suelo y de sus imprevisibles peripecias.
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Competición, inconcluso, Competición, inconcluso, 
momentáneomomentáneo

Creó, sobriedadCreó, sobriedad

ReclusiónReclusión

Formas, rezoFormas, rezo

Particular, circularParticular, circular

Erige, panoramas, Erige, panoramas, 
enclaustramientos, gradosenclaustramientos, grados

Une, núcleo, semejanteUne, núcleo, semejante

DesviadoDesviado

ExhibeExhibe

La obra inicial (convento), tuvo que cam-
biarse por una capilla no fija.

Luego de edificarla, se vuelve a pedir un 
convento pero que sea moderado.

El límite acoge los encargos en cuanto 
al hospedaje y mesura.

El convento acoge distintos espacios 
para el acto de orar.

El espacio del claustro no es solo de 
tránsito, sino que también está presente 
el rezo pero en movimiento.

En un espacio uniforme, los monjes se 
encuentran con 2 tipos de huéspedes: 
los que viven allí y los que asisten a orar.

El espacio del claustro, al ser un punto 
de vinculación entre huéspedes, se con-
vierte en la esencia de la iglesia.

Sin estar al centro, es núcleo de todo.

La materialidad no influye en la esencia 
de la configuración de la obra.

En 1954 se ganó un concurso para un convento:
De ese proyecto solo se alcanzó a construir un bloque. Tras la suspensión, la orden 
pidió que se edificara en forma provisoria una capilla y otras dependencias.

Así se hizo. Cinco años más tarde se reinicia el encargo con dos condiciones específi-
cas: reafirmar la clausura de los monjes, acentuar la austeridad.

El Borde
que se traza asume la clausura requerida, la austeridad y el uso triple de la iglesia para 
monjes, huéspedes, fieles.

Este convento benedictino transcurre según cuatro modos de oración y sus prójimos. 
La oración en la iglesia, eminentemente litúrgica; la oración del trabajo, la oración de la 
celda, la oración del claustro.

El claustro no es sólo un tránsito, es también un modo de orar peculiar. La oración an-
dando transforma ese deambular, desde un punto de partida a otro de llegada, en el ir 
«en sí mismo».

Y, habitualmente, en los claustros-patios ese tránsito se establece respecto a un centro. 
Como andar en círculo, al mismo nivel: un modo de pensar lo igual en lo igual entre los 
distintos muros o perspectivas.
Lugar y momento complejo en la trama de la vida conventual, acaso la figura de las 
clausuras.
La relación de los monjes con otros prójimos se abre en dos matices diferentes; hués-
pedes con vida cotidiana propia y fieles que asisten a las ceremonias litúrgicas.

Lugares y modos de oración de la misma oración que los liga y diversifica.
Tal acto muda el claustro-patio en eje, en nave lateral de la iglesia, al descubierto; trazo 
en torno al cual se expanden edificios, patios, deambulatorios, recorridos distintos etc. 
Lo igual en lo distinto.

El claustro descentrado, con diversos y múltiples centros.

La Forma luce su forma sea construida en barro, en madera, en combinaciones de ma-
teriales disponibles, ninguno de ellos la afecta aunque le mude los aspectos.
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Desastre, documentación, Desastre, documentación, 
pidenpiden

Cambio, perjudicada.Cambio, perjudicada.

VentanaVentana

DemoliciónDemolición

MantenimientoMantenimiento

RecontruyenRecontruyen

Actualizado, existenteActualizado, existente

Transversal, desajuste, Transversal, desajuste, 
permanecer, sumepermanecer, sume

Conecta, basado, Conecta, basado, 
compromete, desfigurar, compromete, desfigurar, 

exceptoexcepto

Se decide registrar las iglesias que su-
frieron con el terremoto, de las cuales 2 
se encomiendan revisar.

Una es la Iglesia Matriz, típica jesuita 
pero que está muy dañada.

Se encarga un acceso vidriado.

No se piensa destrozar la actual iglesia.

Su “esqueleto” se preserva.

Lo cambiado son los muros y el acceso, 
ahora vidriado.

No se cambió por algo nuevo, sino que 
se mantuvo la esencia.

Lo construído y lo existente se unen he-
terogéneamente en su iluminación.

No por no partir de cero una obra se 
pierde el sentido arquitectónico, ya que 
este, mientras la obra esté presente, 
perdura.

Durante el terremoto de 1960, tras recorrer el sur devastado, ante los planes de recons-
trucción ya decididos, proponemos estudiar el caso de las iglesias afectadas. Se en-
trega a los obispos de Chile un informe técnico sobre todas ellas. Sólo el arzobispo de 
Concepción (Ms. Silva), el arzobispo de Valdivia (Ms. Santos) y más tarde la Compañía 
de Jesús nos encargaron obras.

Este caso: la Iglesia Matríz de Puerto Montt es parroquia pero puede dejar de serlo, 
es iglesia del convento y del colegio. Iglesia de estilo tradicional jesuítico, seriamente 
afectada.

Se pide especialmente un gran ventanal como puerta.

A la destrucción decimos no.

Se da cabida a la conservación total de su antigua estructura y terminaciones de bóve-
das, cielos, ventanas y torre antiguos.

Se renuevan los muros y la fachada (ésta con el ventanal pedido).

No se modificó nada de lo antiguo según versiones «modernizadas». Lo antiguo cabe 
como es.

Lo nuevo se constituyó como superficies, planos que se muestran mediante la diagonal.
Con ellos se establece, en relación a lo antiguo, una discontinuidad.
La discontinuidad, dentro del espacio encerrado unitario, es planta de cruz, trae la com-
plejidad que abre la múltiple manera de estar en una iglesia.
Los planos construyen otro horizonte luminoso –no naturalístico– con una luz rebosante 
en la que lo antiguo se sumerge –tal como es– contenido en otra lejanía.

Toda re-construcción es plena arquitectura, enlaza lo nuevo y lo viejo y, ante el aconte-
cimiento del terremoto, el acto lleva la forma hasta un «flor de labios».
El arquitecto no permanece mudo, su trazo fundado en la arquitectura del acto da lugar 
y hace obra.
La obra asume cambios y contradicciones de 4 párrocos y dos superiores de orden 
durante el periodo constructivo.
Ni suspensiones, ni construcciones agregadas por otros pueden ni deben distorsionar o 
traicionar el trazo arquitectónico. Salvo la destrucción.
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Rememorar, definidoRememorar, definido

Resplandor, Resplandor, 
divulgaciones, divulgaciones, 

traspasando, falta, traspasando, falta, 
clemenciaclemencia

Marca, partidaMarca, partida

Retiro, visibleRetiro, visible

Poza, espacio, Poza, espacio, 
acongojado, venida, acongojado, venida, 

revelan, ejecutor, fallaría, revelan, ejecutor, fallaría, 
existentesexistentes

Ansía, oportunidadesAnsía, oportunidades

Otro encargo es una capilla en un fun-
do que evoca a una querida difunta.

La iglesia como tal, ahora, crea un lu-
gar destacado para todos los que su-
fren alguna partida, independiente de 
su misión religiosa.

La iglesia es la imagen de lo perdido.

La obra no se esconde en su emplaza-
miento, sino que se abre a todos.

La iglesia presente es la marca del 
transitar de lo no presente, que es a lo 
que se busca llegar diseñándola.

La idea de la iglesia es que esta dé 
origen a las eventualidades.

Un pariente encarga una capilla para conmemorar a su hija fallecida. Tiene ya de-
terminado un lugar dentro de un fundo, en Pajaritos, Maipú, y ya ha comprado algu-
nos materiales de construcción, muebles e imágenes.

Decimos que la iglesia, por el modo mismo de estar, hoy, ya no se ofrece, ella mis-
ma, en el fulgor múltiple de formas que modulen los sentidos. Más allá de buenas o 
malas voluntades y apostolados.
Creemos, atravesando usos, costumbres, encrucijadas litúrgicas, funciones, etc. 
Que ella se abre y dona en la ausencia.
Ausencia respecto de aquel fulgor de formas, que es, a su vez, apertura a cuales-
quiera maneras de piedad, como constelaciones de la liturgia.

Ese su acto y trazo.
De allí que brota en esta iglesia la Forma de la ausencia.

La manifestación de la ausencia no es por cierto, el escondite. En vez de una capilla 
escondida dentro de un fundo se la ubica a la orilla de una ruta secundaria pero 
pública.

Como remanso del camino que es un acento propio del andar.
Así, la forma de la ausencia es un modo de luz tanto exterior como interior que abre 
el remanso del camino y la cabida a todas las maneras –de mal o buen gusto– de 
las piedades.
Pensamos en la arquitectura del acto, hoy, cuando todo aparece transido por el 
goce de la eficiencia que grita la renovación de las técnicas e invenciones.
Los grandes arquitectos de hoy día con sus doctrinas, teorías, congresos, cantan 
ese advenimiento como la modernidad. Cantan las formas.
Pero aún si se lograran esas formas –bellas, constructivas, funcionales– con un 
equipo realizador... ¿No fracasaría, a pesar de todo, este dar cabida por medio de 
presencias que caen al ojo con sus destellos, tal como fracasan en todas las igle-
sias habituales o «modernas»?
Iglesias de formas presentes.

Esta, quiere ser, en cambio, iglesia de la forma de la ausencia.
Iglesia de la ausencia que abre posibilidades y técnicas y no formas hijas de las 
posibilidades.
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AbismoAbismo

Sitio, fuertes, capitalSitio, fuertes, capital

DisputaDisputa

Jamás, inexistenciaJamás, inexistencia

RealesReales

JustaJusta

Cubículo, forzosos, tonoCubículo, forzosos, tono

Incapacitada, conocerlo, Incapacitada, conocerlo, 
camino, camufladocamino, camuflado

Mansiones, Mansiones, 
consideración, fingida, consideración, fingida, 

tamañotamaño

Nuevo encargo: vivienda en un sector 
costero y arenal.

El emplazamiento posee corrientes fe-
roces, punto a considerar en la obra.

La corriente es determinante en el 
transitar que tendrá el espacio.

No se piensa en una vivienda de 100 
m2.

Lo que hace una vivienda son sus ac-
tos, no sus recintos.

Lo diminuto no es algo realmente que-
rido.

Crear variadas opciones para elegir 
cómo recorrer el espacio.

Los cubículos son un área desconoci-
da, pero sí se sabe que no se debe 
pretender que algo minúsculo es un 
hogar acogedor.

Existe una falta de atención a la mag-
nitud de los actos de una casa, aún en 
las grandes.

Una familia de cuatro personas adultas vive en la Villa Dulce, barrio de Viña del Mar 
y decide trasladarse a una punta con duna y acantilado ante el mar.

Lugar: Costa Brava (localidad de la zona). Terreno de 250 m2 expuestos a violentos 
vientos del sur. Se dispone de fondos para construir 100 m2 y se quiere una casa.

Se asume el viento y se da lugar a las personas en el debate mismo del «ir» y del 
«estar».

Decimos: Nunca una casa de 100 m2.
No hay casa de 100 m2.

La real «invención» de la casa son sus verdaderas circulaciones, pasos, situacio-
nes «intermedias» y no los «meros» cuartos.

El anhelo de casa mínima es falso y nostálgico.

Intentamos el cuchitril. Multiplicidad de suertes y variables sin obligados «dirigismos 
ni vistas», con salidas y entradas por más de una puerta. Modulación de la luz plena 
penumbra, sombras interiores, acantilado, patio.

Aún la arquitectura no es capaz de contar el cuchitril.
Tal vez no nos toque saberlo.
Se obra con lo que se sabe hacia lo que no se sabe.
Pero, sí, se sabe que no hay arquitectura en cuartos «disfrazados» de casas, cha-
lesitos, conforts.

Se habita en palacios sean grandes o pequeños.
Hay más cuchitril en los ranchos pobres de Valparaíso juntos en un cerro, sus calles 
y pendientes que en departamentos de lujo, que en el «loteo», casitas pseudoinde-
pendientes pegadas unas a otras.
La falsa vida privada, que no es la vida intima.
El olvido de la dimensión.
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Mas, inviabilidad, Mas, inviabilidad, 
repetimosrepetimos

Variedad, expulsiónVariedad, expulsión

AptitudAptitud

Hallado, hazañaHallado, hazaña

DesamparoDesamparo

DesaciertoDesacierto

PatrimonioPatrimonio

Anónimo, comprenderlo, Anónimo, comprenderlo, 
relación, ajusta, relación, ajusta, 
intrancendentalintrancendental

Nuestro continente de figura extraña 
se vive emulando otros habitares.

No existe una sola América ya que po-
see muchas facetas.

Lo que encontraron los colonizadores  
en América fue tal cual como era, qui-
zás distinto a lo que acostumbraban.

América siempre existió para sus habi-
tantes previos a los colonos, sobreto-
do en sus costas.

Sus costas, sin embargo, no son toda 
su tierra, y se deja el centro solo.

Aún estando presente América com-
pleta para todos, autóctonos y foraste-
ros, existen puntos inhabitados.

Todo lo que América trajo consigo a 
quienes les era ajena su existencia y 
para las siguientes generaciones.

El borde costero es el entre de lo in-
cierto, esto es el mar y el interior de 
América.

Pero ¿América?
Pues nunca hemos dejado de vivir en su casi imposibilidad de forma
entre simulacros y fantasmas las gantes de américa sólo imitamos

Hubo y hay Américas: católicas, protestantes, masónicas, marxistas, fascistas, neo-indige-
nistas, hispanizantes, etc. ¿qué de América?
un día nos hablaron las voces en el íntimo destierro

¿no fue el hallazgo ajeno / a los descubrimientos / - oh marinos /
sus pájaras salvajes / el mar incierto / las gentes desnudas entre sus dioses!- /
porque el don para mostrarse / equivoca la esperanza?

Poéticamente cobra sentido que América nunca fuera descubierta, sino encontrada, rega-
lada. ¿Cuál? Este:
desde la proeza / américa / fue palpada querida y ocupada por sus bordes

La palabra y figura nos muestran la desolación interior, la falta de continentalidad de 
vivir en los contornos de una figura / frente a su mar de dentro
---
un mar interior se abre / para nuestra consistencia

todavía después de la aparición de América
desde aquella gratuidad del yerro / se abren todavía / los grandes ríos crueles
de anchas complacencias / las montañas solas sobre las lluvias / los árboles
difíciles dejando frutos / en la casa abandonada

Así es nuestro borde heredado, pues Europa «inventó América - las grandes culturas indí-
genas jamás fueron continentales, planetarias
¿qué heredamos cuando nos sorprendemos / en regalo / inmigrantes /
hijos de inmigrantes / mestizos / o aborígenes / despertados otros
/ en la donación
---
esta capacidad de desconocido / o mar / que nos ahueca para la admiración / y
el reconocimiento

El interior de América es nuestro desconocido, nuestro caos, nuestro mar.
Verlo como un mar interior es concebirlo, mensurarlo. Y el mar se mide por el cielo ¿cuál, 
pues, la estrella propia –referencia– de América?
Europa, la inventora se ciñe a su estrella polar. De allí su Norte y desde éste el mundo in-
cardinado.
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Declara, astroDeclara, astro

CimaCima

Personal, posición, Personal, posición, 
superficie, rumbo, superficie, rumbo, 

idiomasidiomas

EstimulaEstimula

ComienzaComienza

Decesos, sentenciaDecesos, sentencia

A diferencia del Norte de los europeos, 
nosotros tenemos la Cruz.

La punta de la Cruz es nuestro Norte.

Nuestro continente se invierte por su 
Cruz, creando un lenguaje para todos 
sus habitantes.

La palabra de América es latina.

Los latinos y sus pertenencias le dan 
su carácter propio y que los une.

Los latinos fallecidos vuelven a su cos-
ta, al mar, y son ellos los que dan for-
ma al continente.

Así se nos dice: Sur
Pero América no tiene estrella polar, tiene la constelación de la Cruz

¿no es ella nuestro norte
y su extremo
cumbre...

¿Tener un propio Norte es ya tener palabra?
Tal giro cambia el sentido y la orientación de nuestra tierra.
Así la tierra se vuelve suelo. Y, acaso, con ello un destino.
Si es así ¿cuál nuestra palabra que es con múltiples lenguas - española, inglesa, 
portuguesa, francesa, aymará, guaraní, etc., etc.?

América despierta la voz latina

pues no se nace
se principia latino
suerte
que razas y pueblos
entramados de guerras y cultivos
asilan
en una lengua hasta el derecho
-con que se reúnen y alumbran
en juego

La voz latina con su latitud que dice del sentido de los muertos, de nuestras muer-
tes.
voz que nace
del último griego
-eneas ya sin tierra-
devuelto al mar
hasta el encuentro de una patria nueva
e indica
que sólo el dicho o modo de los muertos
abre
los bordes para una tierra
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SacrificioSacrificio

Esencial, central, Esencial, central, 
difuntos, imposibilidad, difuntos, imposibilidad, 
terrorífico, descubierto, terrorífico, descubierto, 
soberano, condición, soberano, condición, 

amoamo

TransitamosTransitamos

Todos quienes habitamos después 
de una generación seremos el pa-
sado de las futuras.

Nuestro continente es autónomo, 
se vale para sí mismo, por lo que le 
llaman “Amereida”.

El destino de una travesía de varios 
artistas fue el nuevo núcleo de la 
Cruz de América.

¡oh desapegos que uno mismo ignora
antiguas gentes nocturnas
a quienes el peligro abre sus ofrendas
y la primera tumba inútil
donde con gracia
comenzar otro pasado

América con su propio Norte.
América ante su mar interior.
América ante sus muertos.
Su sin opción. El temible juego de su libertad poética. América Abierta. Amé-
rica Libre.
A esta América sin tutelajes de ninguna laya la nombramos Amereida.
América sin dueño es Amereida.

En 1965 con poetas y filósofos franceses, panameños, ingleses, chilenos, 
con escultores y pintores argentinos y franceses recorrimos el camino prime-
ro de Amereida, en el sentido de los meridianos, hacia la nueva capital de 
América continente:
Santa Cruz de la Sierra.
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Independencia, concibióIndependencia, concibió

Nombró, impedimentoNombró, impedimento

MárgenesMárgenes

ÍntimoÍntimo

Aceptan, vacíoAceptan, vacío

Vista, ocupaciones, acogenVista, ocupaciones, acogen

RutaRuta

CreandoCreando

ArrojaArroja

BordeBorde

Opuesto, convenienteOpuesto, conveniente

AficiónAfición

Nuestra autonomía está entre el interior del 
continente y lo declarado como océano luego 
de ponernos en el mapa de los colonizadores.

Este océano tuvo varios nombres en base a la 
forma en que fue transitado por los viajeros ex-
tranjeros.

Los bordes de América, hoy en día, son la cor-
dillera y el mar.

Sin el resto de la tierra del continente, el océa-
no no sería sí mismo.

Siempre tendemos a dirigirnos hacia el mar, 
por ello este, sin nosotros, no es océano.

Hoy en día las invasiones no trazan el mundo, 
pues este ya lo está.

Brasil aún se rige por lo hecho en su conquista 
para formarse.

De extremo a extremo de América, se forma a 
sí misma y a su centro latino.

Su trazo nos lleva al mar.

Y al otro margen.

El otro margen depende de nuestra ubicación 
en el continente.

Los opuestos de nuestro país son la cercana 
Antártica y la distante Australia.

POÉTICAMENTE DECIMOS QUE LA REAL LIBERTAD SIN OPCIÓN DE AMEREIDA –AMÉRI-
CA SIN DUEÑOS– SE JUEGA CON SU MAR INTERIOR Y EN EL OCÉANO
HABLAMOS DEL OCÉANO QUE CUBRE LA MITAD DEL GLOBO TERRÁQUEO QUE FUE 
UNA VEZ POLINÉSICO PERO QUE SE «INVENTÓ» OCÉANO JUNTO CON EL HALLAZGO 
DE AMÉRICA

MAR DEL SUR –DIJO BALBOA 
MAR DE LAS DAMAS Y PACÍFICO –LO NOMBRÓ MAGALLANES CUANDO AMÉRICA FUE 
COLONIA PERO CONTINENTE, ESPAÑA HIZO EL OCÉANO Y LA CORDILLERA ANDINA NO 
ERA OBSTÁCULO DIVISORIO

HOY, 13 NACIONES SOMOS AJENAS AL PACÍFICO; LOS ANDES SON MURALLAS Y EL 
OCÉANO UN MAR NORTEAMERICANO (Y RUSO)

SÓLO CON EL MAR INTERIOR TENDREMOS OCÉANO

ÚNICAMENTE QUIENES ASUMEN SU CONTINENTALIDAD SE PROYECTAN -HOY- AL 
OCÉANO. NI ASIA, NI AUSTRALIA, NI AMÉRICA LATINA. -POR ESTO LLAMAMOS AL OCÉA-
NO: CARENCIA (QUE FALTA Y NOS LLAMA)

NUESTRO PROPIO NORTE ABRE EL SENTIDO DE LOS MERIDIANOS.
LOS EJES DE CONQUISTAS CORRIERON EN EL SENTIDO DE LOS PARALELOS. 
EN EL MUNDO ACTUAL Y PLANETARIO YA NO CABE LA CONQUISTA.

(LA MAGNÍFICA VÍA QUE ACTUALMENTE TRAZA BRASIL, DEL ATLÁNTICO AL PACÍFICO, 
ES AÚN DE CONQUISTA - EL EJE POR LOS PARALELOS)

EL CAMINO QUE ATRAVIESE AMÉRICA POR SU MEDIO, DESDE SU NORTE HASTA ALAS-
KA –UN DIA– SUPERA ESQUEMAS, UNE, ESCURRE COMO UN RÍO HACIENDO CONTINEN-
TE Y CAPITAL: SANTA CRUZ

Y NOS PROYECTA AL GRAN OCÉANO

A SU OTRA ORILLA

MÁS LA OTRA ORILLA NO ES SIMPLEMENTE LA DE ENFRENTE (¿QUÉ ES ENFRENTE?) ES 
LA ADECUADA A CADA POSICIÓN, “AHORA Y AQUÍ”, QUE COMO PAÍSES OCUPAMOS EN 
AMEREIDA

PARA CHILE LA OTRA ORILLA ES LA ANTÁRTIDA Y AUSTRALIA SU VOCACIÓN OCEÁNICA 
PARA UNA AMÉRICA UNIDA Y LIBRE
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MovimientoMovimiento

Reforma, posturaReforma, postura

PaulatinoPaulatino

Enfocados en su objetivo de unión.

Una nueva Universidad cuya esen-
cia es la palabra y la acción.

El trayecto del destino es pausado.

Consecuente con nuestro trabajo y limitándonos a nuestra propia esfera de 
acción

El 15 de junio de 1967 comenzó la transformación de la Universidad procla-
mando
su necesaria re-organización.
Palabra y acción fueron un gesto.

Abierto el camino el paso es lento.
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DivergeDiverge
Lo paulatino del camino es porque 
su forma de transitar ya no se reali-
za desde hace muchos años.

Sabemos
cómo Rimbaud,
con delicadeza de cuchilla,
nos advierte que en Occidente,
desde los griegos, no coinciden ya
poesía y acción
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RememoraRememora

AlternativoAlternativo

ConformeConforme

AberturaAbertura

Evocación a ex profesor.

Dar una trayectoria es una opción 
para el accionar.

Otra opción es que cada población 
escoja cómo formarse.

Por lo anterior es que intentamos 
visualizar nuestra condición de en-
tre océano y tierra central.

Conmemora a Henri Tronquoy fallecido en Noviembre 1968.

El dis-curso (aquello que da curso) es disyuntivo respecto a la acción.

Mas no excluimos la posibilidad de un pueblo
que se configure según lo que Rimbaud tocó
cuando dijo «Un peuple de colombes»
libre y abierto

Tratamos, así, de asumir nuestra apertura americana
–Océano Pacífico
y mar interior–
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HonraHonra
Sin apoderarnos del otro ni tener 
codicia, es que nos vamos forman-
do según nuestros quehaceres.

rehusando
acumulación de riquezas,
dominio sobre otros,
toda violencia agresiva, sosteniendo
la dignidad de todo oficio
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ConcentrarConcentrar

AventurarAventurar

La ubicación en el borde costero 
del Taller de Obras es por el signifi-
cado de este como entre unificador.

Allí es donde se busca dar cabida a  
la esencia de América.

De este modo el Taller de Obras
de la Escuela de Arquitectura de la u.c.v.
se asienta junto al mar y forma
parte de una cooperativa con el fin de
aunar
vida, trabajo y estudio.

En esa orilla del océano Pacífico, probamos e intentamos jugar la libertad sin
opción de Amereida.
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Tareas, exonera, Tareas, exonera, 
equivalentes, ajusta, equivalentes, ajusta, 

núcleo, cotidiananúcleo, cotidiana

VivirVivir

En ese borde existe la libertad es-
pacial y poética, pues es un entre 
en cualquier sentido, quedando 
como su orientación las estrellas y 
su misión el acoger la forma natural 
de habitar.

Por ello se busca crear hogar, pues 
este da cabida al habitar.

Para un lugar así constituido todo encargo es poético:
cavar, barrer, sembrar, diseñar para industrias, esculpir, edificar, etc.
En ese campo poéticamente abierto, en ese suelo así destinado, la arqui-
tectura ya no se obliga a los ejes n.s.e.o., ni a ningún sistema de “centros”.
Mar interior y Océano Pacífico son suertes iguales, ya no hay, pues, ni revés, 
ni derecho.
La arquitectura allí se ciñe a su referencia: las estrellas.
Un eje vertical.
Ella establece que el trazo que hace ciudad es la vida pública y que sólo en 
función de ésta se puede habitar y no sobrevivir.

Por eso decimos no a las “viviendas”
y si al habitar.
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Personal, Personal, 
abiertamente, abiertamente, 

advertir, invitado, advertir, invitado, 
contundente, inherentecontundente, inherente

Nuestro oficio nos exige dar aper-
tura a lo propio y a lo ajeno, tanto 
al conversar como al diseñar, para 
así poder capturar la esencia de las 
personas en las obras.

Pero se habita
(vida íntima y no privada, ¿privada de qué, de algo) cuando ha lugar lo pú-
blico.
Vivir públicamente es hablar. Y hablar es antes que nada tener capacidad de 
oír a otro.
Acaso de ese modo, alguien puede ser realmente huésped de otro.
Esta hospitalidad, simple pero radical, exige arquitectura, como exige el es-
plendor de todo oficio.
Pide el arte arquitectónico que dando cabida canta, a su vez y con sus pro-
pias leyes, la virtud o coraje poético del ser humano.
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